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Dos jardines en azoteas, en Barcelona
Arquiteclo : Joaquín Lloret
El arquitecto Joaquín Lloret cons-
truve jardines en las terrazas de
los óticos. Los arbustos, las flo-
res, no son simplemente elemen-
tos decorativos, sou elementos
esenciales en la composición de
sus jardines, que sigueu la tra-
dición espafiola.
Noel Clarasó, en su libro docu-
mentadísimo El libro de los jar-
dines, sintetiza historia del
jardín esparíol. Lloret es un con-
tinuador de los jardines que des-
cribe Clarasó.
Transcribinios, del citado libro,
un fragmento del capítulo dedi-
cada a los jardines de Esparia.
«Los arabes entraron como conquistadores
para llevarse a sus tierras de Africa las ri-
quezas del suelo ibérico ; pero esta tierra les
gustó, se establecieron en ella y en ella vi-
vieron durante siete siglos. Eran gentes
guerreras y sentimentales. Sabían ganar una
batalla, componer un poema v construir un
jardín. Sus jardines no fueron jamas un
alarcle para la admiración ajena, sino un
cón cerrado para la meditación el reposo.
Construyeron jardines para descansar de las
batallas, v ganaron batallas para tener mas
tierras donde construir jardines. Gustaban
de las armas, los eaballos y la sangre, y gus-
taban también de los aromas, las fuentes
y las flores.
En el diccionario espafiol estan las hucllas
vigorosas de la influencia que tuvieron los
(irabes en nuestros jardines : ruzafa, car-
inen, aguedal, almunia, son palabras de ori-
gen (trabe que, mas o menos, quieren decir
jardín. Y muchas palabras de elementos del
jardín son de origen (Irabe : el arriate al pie
de las albarradas, las albitanas que protegen
a las plantaciones, el almocafre para trazar
los alcorques al pie de los ârboles.
Y como el jardín v el agua son siempre inse-
parables, muchas de las palabras que se re-
fleren a los depósitcs, conducciones, aparatos
y régimen del agua se dicen ahora igual
como ellos las decían. El agua del aljibe y de
la alberca va a los noques por los almatriches
y los azarhes. Con almarrazas se riega aún y
el azud se mueve en el río para cumplimen-
tar el ador de cada propietario. Si entre ellos
hay diferencias, las resuelve el alamín.
Y noria es de origen (trabe, y lo es azacaya,
que es una noria grande, y arcaduz o vaso
de noria, y lo es azulaque, almíiciga con que





1 los rincones J- alrededor del Erocal, y se ini- 
ció la t ex í a  de los parterres. 
LOS antiguos moiiasterios, morada de paz, 
tuvieron su  jardín claustral. Los elenieiitcs 
de estos jardines húmxlos y cerrados fucroii 
escasos : Iaiireles eii el rincón de sombra, ci- 
peses ,  lirios y algunos frutales en do11ae 
daba el sol. 
Eii la época del I i l i~~er io  y de la riqiicza, lcs 
Cuando los árabes se n~archaroii definitiva- 
I 
mente de Espaiía nos diinos cuenta de que 
clurante setecientos años se habían entrete- 
iiido eii llenarla de atalayas, de regadíos y de 
jardines. 
Mientras ellos eran espulsados, en el campo 
contrario, que iba ganando terreno, no se 
podía pensar en jardines todavía. Eran  tiem- 
pos de guerra y los jardines son espresiíin 
de paz. 
Sin embargo, eii los claustros de los inonas- 
terios se plantar011 especies oriiamentales en 
reyes, para s u  recreo, admiraci61i de sus va- 
sallos y prestigio de la majestad, crearoii 
graiides jardiiies a la moda de Francia, con 
los elemeiitos de iiuestro suelo eiiriquecidos 
con la aportacióii de especies arnericaiias. 
Y así nacieroii los jardines de Aranjuez, los 
de L a  Granja, de E l  Pardo, E l  Retiro, el 
jardíii del Príncipe eii E l  Escorial, que auii 
lioy 110s tienen en acliniraciói~, quiz:ís lioy 
1116s que ei~toi~ces,  pues el tieiiipo, al pasar, 
les va datido lo que es su  mayor belleza Y 
solo el tiempo puede dar : antigüedad.
Los grandes seriores, a ejemplo de los reyes,
rodearon sus villas de jardines nobles, v los
burgueses de la alta burguesía imitaron a
los grandes sefíores, y Esparsa se fué po-
blando de jardines.
Un día se descubrieron los acantilados de la
costa, y todo a lo ancho de la Esparsa batida
por las olas se construveron villas de recreo,
con sus jardines sobre el mar, corro siglos
atrfts en la Italia de los emperadores, que
adquirieron pronto un caràcter especial.
Al mismo tiempo, las eiudades rompían sus
murallas, y los buenos burgueses, enriqueci-
dos por el comercio, construían Barrios ente-
ros, en las afueras, de casitas rodeadas de
jardín.
De estos pequeilos jardines particulares, ur-
banos o pueblerinos, hay miles y miles en
Esparsa. De aquellos otros mas ricos y mas
n4les para recreo de los poderosos, hay
cientos. Ouedan aún todos los que constru-
yeron los reyes. Algunas ruinas de monaste-
rios conservan ve tigios de los suyos. Gra-
nada y Sevilla no- s- hablan a gritos de los
jardines [Irabes. Y en todo cercado hay un
(trból y una fuente, y en todo muro una enre-
dadera, y en toda ventana un tiesto con
claveles.
Esparsa tiene jardines.»
(C. NOEL CLARASÓ : El libro de los joydiries,
Barcelona, 1946.)  
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